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Dedicado a cualquiera que piense que estoy escribiendo sobre ellos.

Soy ~ K’Anne

––––––––
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Nota del autor a mis lectores:

Nací en Milwaukee, Wisconsin, en una granja exactamente igual a la que he descrito aquí en mi historia. Estaba en la 107 con Silver Spring y allí había mucho espacio en aquella época. La casa y la casa de la pantalla todavía están allí. La “parte delantera” de la casa con el gran manzano y el peral se convirtió en la “parte trasera” y la ciudad construyó una calle a través del corral y derribó el granero, el pozo y el bosque y construyó casas en el campo que había detrás del pozo. Sólo viví allí hasta los tres años, pero aún lo recuerdo con cariño.

recuerdo con cariño, pues fue mi primera casa y la favorita de mi madre. Ella decía que entraba en esa casa,

a la cocina, y no miró más allá; esto era “eso” para ella.

Era su hogar.

~K’Anne~
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CAPÍTULO UNO
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Miró hacia el tren que entraba en la estación. No se molestó en controlar a sus bien entrenados caballos mientras descargaba de su vagón cajas de huevos y frascos de miel. Subió las grandes cargas por las escaleras de la tienda situada frente al andén del tren y las depositó al final del mostrador que le había indicado el señor Schmidt. La señora Schmidt sonrió ante la riqueza y pureza de la miel dorada.

A Cass le resultaba mucho más cómodo venir a la ciudad a comerciar. Estaba más cerca de su granja de Merrill, pero de vez en cuando hacía el largo viaje a Wausau. Los comerciantes de allí siempre estaban encantados de cambiarle dinero o mercancías por su rica miel y sus huevos perfectos. Sus pisos contenían huevos de gallina normales, pero también tenía huevos de pato y enormes huevos de ganso. Algunos de los compradores que tenían la suerte de conseguir estos manjares quedaban encantados, ya que hacían una masa más rica y deliciosa al hornear o cocinar. Sólo los huevos de oca ya valían su precio, ya que un huevo de oca era del tamaño de dos huevos de gallina.  En este viaje Cass también tenía pieles de zorro, rata almizclera, visón, ciervo y conejo para comerciar. Salió de la tienda más rica de lo que pero también con una bolsa de harina, otra de azúcar, una más pequeña de sal y algunos otros alimentos básicos que eran más baratos en la gran ciudad. Lo guardó todo ordenadamente en la carreta, detrás del asiento. Se fijó en una mujer sentada con dos niños pequeños que debía de haber bajado del tren y ahora trataba de entretener al pequeño y al mayor. Estaban en un banquillo delante de la puerta de la estación, esperando a alguien.

Se colocó detrás de sus dos caballos en el asiento del vagón y, sin pisar nunca el freno, se limitó a hablarles para que se pusieran en marcha. Sus orejas se agitaron al oír su voz y sus patas echaron a andar cuando ella los hizo girar con pericia en la ancha calle que precedía al depósito. Hizo retroceder el carromato hasta el muelle de carga y, dirigiéndose de nuevo a los caballos, enrolló los cabos alrededor del freno que no utilizaba y bajó de un salto. Vio que la mujer y sus hijos seguían esperando, pero ahora el mayor de los dos estaba agachado y miraba dentro de las cajas apiladas ordenadamente en el borde del andén. Sonrió con indulgencia; podía imaginar su fascinación por el contenido de las cajas. Por ellos estaba aquí. Entró en la oficina del depósito asintiendo con una sonrisa a la mujer, que observaba a su hijo mientras éste metía los dedos entre los listones de las cajas con deleite y delicadeza.

“Soy Cass Shiemer, creo que esas cajas de ahí fuera son mías”, saludó a la empleada del depósito, con el pulgar señalando hacia atrás la pila de afuera.

“Sí, señora, aquí tengo su documentación, por favor, acérquese y firme.  ¿Tiene su carta de la empresa?”

Cass presentó los documentos que acreditaban que iba a recibir esas cajas, y su negocio no tardó en concluir. Firmó la entrega.

“¿Puedo ayudarla a cargarlas, señora?”, le preguntó amablemente el empleado.

“Se lo agradecería”, respondió Cass, sabiendo que no necesitaba ayuda, pero nunca se sabía y rechazarla sólo crearía problemas.

Al salir, se sorprendió al ver a uno de los ferroviarios a punto de dar una patada en el costado de una de sus cajas. El niño que había estado admirando a los cachorros estaba ahora encogido contra su madre, igualmente asustada, en el banco.

“Espera, ¿qué haces?”, preguntó ella, alarmada al ver que intentaba dañar la caja que contenía a sus cachorros.

“¡Ese mendigo me ha mordido!”, dijo enfadado. “Le enseñaré modales”. Echó la pata hacia atrás de nuevo.

Cass fue más rápida y corrió a tirar de la pierna hacia arriba. El hombre perdió el equilibrio y cayó pesadamente. Todos oyeron y sintieron el golpe en la plataforma. Las otras cajas emitieron un graznido y los cachorros aullaron sobresaltados.

“¿Qué demonios?”, gritó indignado el hombre.

“Son mis animales y les has hecho daño. Te voy a hacer daño a ti”, dijo Cass enfadado. “¿Quién demonios te crees que eres?”, dijo siniestramente mientras se levantaba de su trasero.

Cass no retrocedió, como él esperaba, a pesar de que la superaba en altura. En lugar de eso, se acercó un paso y le miró a la cara con gesto beligerante: “Soy Cass Scheimer y estos son mis animales, a los que pretendías dañar.  ¿Quién demonios te crees que eres?”.

El hombre levantó la mano como si fuera a golpearla, y ella oyó débilmente al dependiente gritar: “¡Ya, ya, es una señora!”.

La miró vestido con unos pantalones de hombre y una camisa de franela cubierta con un abrigo polvoriento de hombre y un sombrero destartalado a juego. Se rió de la palabra “dama” y procedió a levantar la mano. Nunca cayó. Antes de que pudiera parpadear, Cass tenía un cuchillo clavado en el traje de oficial de tren que llevaba puesto. Para dejar claro su punto de vista, cortó limpiamente un botón. Rebotó y rodó hasta el andén.

“Tócame y te destripo como a un pez”, le dijo agradablemente, sin apartar los ojos de él mientras utilizaba su visión periférica para vigilar sus manos.

Mirándola profundamente a los ojos, trató de intimidarla, pero supo con una sensación enfermiza que hablaba muy en serio. Sabía que como mujer, en un juicio, ella sería absuelta de cualquier delito y él sería declarado culpable. De mala gana se echó atrás. Soltando un bufido de disgusto, dijo: “Una dama”, y se dio la vuelta, sacudiendo la cabeza mientras volvía al vagón de equipajes del tren.

Cass lo observó hasta que estuvo dentro del coche y volvió a guardar el cuchillo en la funda del cinturón. Por el rabillo del ojo pudo ver cómo la mujer y los niños se acobardaban.

“Permítame ayudarla con esas cajas, señorita Scheimer”, empezó a decir el empleado con recelo.

“¿Quién era?”, le preguntó ella, señalando con la cabeza la puerta vacía del vagón de equipajes. Recogieron las cajas y las colocaron con cuidado en la parte trasera de su vagón.

“Es nuevo en esta línea. No sé de dónde viene, pero no da más que problemas”, susurró el empleado mientras forcejeaban con las incómodas cajas una a una.

Cass hizo una pausa después de la segunda carga y buscó en su bolsillo un trozo de papel y un lápiz. “¿Cómo se llama?

El empleado se lo dio de mala gana y vio cómo ella escribía tanto su nombre como el del hombre ofensivo en el papel. Se preguntó si iba a perder su trabajo por este incidente. La última caja que contenía los cachorros la metió sin esfuerzo en la parte trasera del vagón antes de subir el portón trasero y cerrarlo con cuidado en ambos extremos. Dio las gracias al empleado por su ayuda y vio que el niño volvía a observarla y miraba con nostalgia la caja que contenía a sus cachorros.  Sonrió sabiendo lo mucho que les gustaban los cachorros a los niños.

“Bonitos cachorros, ¿verdad?”, le preguntó ella, y él asintió mientras daba otro paso hacia su vagón para

para verlos mejor. Su pelo tenía cola de gallo, y se agitaba enérgicamente con su entusiasmo.

“Iba a hacerles daño”, dijo, mirando hacia la puerta del vagón en el que había desaparecido el hombre.

Cass asintió, preguntándose qué estaría pensando el chico. Su madre se colocó detrás de él y Cass vio que estaba embarazada.

“Ojalá pudiera tener cachorros algún día”, dijo con nostalgia. Cass sonrió, conocedora de los deseos de cualquier niño. “Algún día, Timmy, algún día. Quizá el señor Lancaster te deje tener uno”, dijo la mujer en voz baja.

Cass miró el nombre y preguntó: “¿Vince Lancaster?”.

La mujer asintió y sonrió. Le cambió toda la cara y la hizo casi hermosa. Era menuda, rubia y el embarazo la hacía muy redonda. Cass adivinó que estaba aproximadamente en su quinto mes.

“¿Conoce al Sr. Lancaster?”, preguntó ansiosa.

Cass asintió, preguntándose qué demonios quería aquella mujer de Vince. “Sí, conozco a Vince”. 

Su tono no revelaba nada de lo que sentía por el hombre.

“¿Le has visto?”, preguntó cansada la mujer. “Iba a encontrarse con el tren, pero los negocios deben haberlo retrasado”.

“¿Negocios?” Repitió Cass.

“Sí, le habrán retenido. Lo siento, qué descortés de mi parte. Soy Stephanie Evans, la prometida del Sr. Lancaster”. Le tendió la mano a Cass para que se la estrechara.

Cass la estrechó. “¿Estás prometida a Vince Lancaster?

La boca de Stephanie se tensó ante la nota de incredulidad en la voz de Cass. “Sí, el señor Lancaster y yo hemos mantenido correspondencia durante algún tiempo. De hecho, nos envió generosamente los billetes para que viniéramos a vivir con él. Íbamos a casarnos hoy”.

“¿Sabe que estás embarazada?” preguntó Cass sin rodeos.

Stephanie se sonrojó. Era una palabra que la gente educada no utilizaba. La mayoría de la gente habría dicho “en el sentido familiar”, pero no esta mujer que vestía ropa de hombre y utilizaba un cuchillo contra un hombre que la doblaba en tamaño. Ella asintió: “Por supuesto que el señor Lancaster sabe que estoy embarazada. Le escribí y se lo dije”.

“¿Te ha visto?” Cass preguntó.

“Le envié una foto, si eso es lo que pregunta”. La mujer más pequeña se estaba molestando con esta línea de interrogatorio.

“Señora, odio ser yo quien se lo diga, pero no creo que Vince Lancaster sea de los que se casan”.

“¿Por qué? ¿Qué quieres decir?  Sus cartas eran de lo más caballerosas y galantes. Supo de mi situación tras el fallecimiento de mi marido y nos ofreció su consuelo, su apoyo y su hogar a mi familia y a mí.  Vendí mi casa para venir aquí y ser su esposa”, dijo casi desesperada.

El corazón de Cass estaba con la pequeña y rubia Stephanie, pero ella conocía a Vince Lancaster, incluso en Merrill. Su reputación era repulsiva. Si había estado escribiendo a esta mujer, y a ella le sorprendió saber que sabía escribir, no era por ninguna buena razón.

“¿Conocía a Vince antes de la muerte de su marido?”.

Stephanie negó con la cabeza, y su vergüenza hizo que sus mejillas adquirieran un tono rosado poco favorecedor. “Respondí a un anuncio que el señor Lancaster puso en el periódico buscando esposa. Cuando se enteró de mi situación, iniciamos una correspondencia”.

Cass no sabía qué hacer. Lo más probable era que Vince hubiera conseguido que otra persona escribiera aquellas cartas, riéndose de la mujer ignorante que había contestado al anuncio. No sabía cómo había conseguido los fondos para hacerla viajar hasta aquí.  Nunca tenía suficiente dinero para beber, y mucho menos para enviar el billete de tren.

“Señora”, empezó ella, y luego tragó saliva y empezó de nuevo. “Sra. Evans, déjeme llevarla a donde creo que puede estar Vince, y entonces podrá decidirse”.

Estefanía se lo pensó un momento. No podía quedarse aquí sentada indefinidamente. Timmy y el bebé estaban agotados, y se dio cuenta de lo cansada que se sentía ella también. Tenía que hacer algo. No le quedaba mucho dinero después de venderlo todo y pagar las facturas, pero lo que tenía era muy valioso. Se había aferrado a la idea de convertirse en la esposa de otro hombre, aunque ese otro hombre fuera un desconocido. 

Vince Lancaster habían sido una bendición cuando se quedó embarazada tras la muerte de Howard. Un ataque al corazón a los 42 años no era inaudito, pero nunca imaginó que le ocurriría a su marido. Cuando ocurrió, se quedó sola, sin nadie que cuidara de ella. Las cartas de Vince le daban esperanzas y le aseguraban que cuidaría de ella y de sus hijos. A cambio, ella cuidaría de él y de su casa.

Aceptó la oferta de Cass de llevarla con Vince. Si nada más, la acercaría a él y conseguiría que los

niños.

Cass subió sin esfuerzo su baúl a la parte trasera del carro, demostrando que después de todo no había necesitado la ayuda de los empleados con las cajas.

“¿Vamos con ella, mamá?”. Timmy miró a la mujer rubia.

Ella asintió y Cass sonrió. “Puedes sentarte junto a los cachorros y mantenerlos callados”, le dijo Cass. Vio cómo se le iluminaba la cara.  Lo acomodó en la parte de atrás, junto a la jaula con los dos cachorros dentro. Vio que su plato de agua estaba vacío, pero en el de comida aún quedaban algunas croquetas.

Cass miró al bebé que Stephanie llevaba en la cadera, sostenido con pericia por su madre. “¿Se puede confiar en que vaya con su hermano?”, le preguntó a Stephanie.  Stephanie miró al niño, que contemplaba a los cachorros con la misma embelesada fascinación que su hermano.

“Creo que Tommy estará bien con su hermano”, sonrió mientras él asentía con insistencia, comprendiendo perfectamente lo que estaban diciendo.

Cass lo hizo girar para que se sentara junto al otro niño y dijo: “Ahora quiero que vosotros dos acariciéis a estos cachorros y los mantengáis tranquilos. Es su primer viaje en carreta y probablemente estén un poco asustados. ¿Creéis que podréis hacerlo?”, les preguntó amablemente.

Stephanie sonrió al ver lo amable que Cass estaba siendo con sus dos hijitos. Ambos asintieron solemnemente. Cass recogió las maletas y las colocó detrás de los niños para que se apoyaran en ellas.  Ayudó a Stephanie a subir por encima del volante antes de subir a la parte delantera del vagón para acomodarse en el asiento.

“¿Podrías pasarme esa cantimplora?” preguntó Cass a Stephanie, señalando debajo del asiento. Stephanie se movió pero consiguió meter la mano entre las piernas y por debajo de la falda para coger el recipiente.

Stephanie le dio la cantimplora a Cass antes de que Cass, a su vez, se la diera a Timmy y le dijera: “¿Podrías asegurarte de que cada uno de los cuencos tenga un poco de agua? No lo llenes del todo porque el carro lo derramará, pero cada uno de los cajones necesita un poco”. Ella sonrió cuando él casi asintió con la cabeza en su afán de ayudar. “Si tienes sed, tú y tu hermano también tomad un poco, ¿vale?

Cass subió sin esfuerzo al asiento del carromato y ordenó: “Camina Stanley, camina Stella”. Cass dirigió su atención a sus dos caballos, cuyas orejas se agitaron y, haciendo caso a Cass, comenzaron a caminar calle abajo.

Stephanie observaba fascinada. Los caballos no habían necesitado los cabos que Cass desenrollaba ahora, y ella ni siquiera había puesto el freno. Los caballos se habían puesto inmediatamente en marcha a la orden de Cass.  Recorrieron varias cuadras por calles arboladas antes de que Cass volviera a hablar: “Izquierda Stanley, izquierda Stella” y, sorprendentemente, los caballos giraron a la izquierda en la siguiente calle. Las calles estaban adornadas con bonitas casas y algunos negocios en las esquinas o en calles alternativas. Pronto llegaron a una parte de la ciudad que no era tan bonita, y Cass se detuvo delante de una casa en ruinas. frente a una taberna destartalada antes de decir: “¡Vaya!”, y los caballos se pararon en silencio. Ella se levantó del asiento y entró, sin mirar atrás a Stephanie ni decir nada.

Estefanía se quedó mirando asombrada la taberna, como si no supiera por qué alguien como Cass entraría en un lugar así. Les dijo a los chicos que se quedaran en la carreta. No levantaron la vista de los cachorros que acariciaban, con las manos metidas entre los listones de la caja. Ella salió torpemente del carro y siguió a Cass. La vista en el interior no era mucho mejor: hombres desaliñados con las camisas abiertas, las mangas subidas hasta los codos y los brazos al aire, sentados alrededor de taburetes y mesas. Se quedaron boquiabiertos ante su atuendo, su traje de domingo. Sus ojos se adaptaron a la penumbra de la sala y vio una larga barra a lo largo de una pared y hombres de pie sorbiendo cerveza y licores fuertes. El olor del lugar no era mucho mejor que su aspecto. Puso cara de circunstancias cuando vio a Cass hablando seriamente con un hombre alto, moreno y con bigote. Se parecía a la imagen que ella tenía de Vince Lancaster. Otros dos hombres escuchaban a Cass con descaro y la sala se silenció cuando Stephanie entró en ella. Todas las miradas se dirigieron de ella al hombre alto y apuesto.

“Te lo dije, no voy a casarme con ella”, decía y con el silencio que reinaba en la habitación su voz se hizo oír.

Cass notó el silencio y miró a su alrededor a tiempo de ver cómo el dolor cruzaba el rostro de Stephanie. El hombre también la vio en el mismo momento. Sus amigos sonrieron con satisfacción y uno de ellos soltó una risita. Stephanie se dio la vuelta y salió por la puerta. Cass se dio la vuelta y cogió a Vince por las solapas y se las retorció en una mano.

“Le escribiste. Le hiciste promesas. ¿Por qué le enviaste los billetes de tren si no ibas a casarte con ella como le prometiste?”, siseó enfadada.  Todos los oídos de la sala estaban atentos.

El hombre intentó que ella le soltara la camisa. Le ahogaba y parecía alarmado. 

“Ya la has visto: es grande como una vaca.  Ella no me dijo...”, empezó.

“Eres un mentiroso”, siseó Cass. Ella sacó su cuchillo rápidamente y lo sostuvo para impedir que las manos de él se soltaran de su camisa. La habitación se quedó aún más en silencio en ese momento. Sus dos amigos dejaron de reírse y se pusieron serios.  “Prometiste casarte con ella, con hijos y todo; le enviaste los billetes e hiciste otras promesas. Eres un mentiroso, Vince Lancaster, y todo el mundo lo sabe. Le hiciste promesas a esa mujer de ahí fuera y ella viajó aquí por ellas. ¿Para qué? ¿Para reírse un poco, para divertirse? Eso es fraude. Seguro que al sheriff le gustaría oírlo”. Entonces tuvo una idea.  “¿Cuánto dinero llevas encima, Vince?”, preguntó.

Él se sobresaltó ante el cambio de conversación. El cuchillo le inquietó y tartamudeó: “Unos pocos dólares”, empezó, pero ella le dio un giro a la camisa. “Tengo cincuenta dólares”, dijo. Sus amigos contenían la respiración. Aquello era mucho dinero. Nadie había sabido que Vince Lancaster tuviera tanto dinero, nunca.

“Vas a pagar a la señora por su tiempo y el esfuerzo de llegar hasta aquí”, le dijo Cass.

“Ya le he pagado el billete”, empezó a decir, e inmediatamente se arrepintió de haberse delatado con esa afirmación.

“Y ahora vas a pagar por las promesas que le hiciste. Saca tu billetera”, ella sostuvo el cuchillo... pero no de un modo que pudiera considerarse amenazador.

Vince miró a sus amigos y compañeros de copas, pero ninguno de ellos iba a interferir. Con la cantidad de dinero que había declarado, todos se habían vuelto contra él. Había pedido prestado, enjaulado bebidas gratis y, en general, cargado gratis durante demasiado tiempo a demasiados como para que se mostraran comprensivos. Metió la mano en el bolsillo de la cartera y pensó por un momento en coger la pistola, pero algo en los ojos de Cass y el filo de la navaja le dijeron que no lo conseguiría. Abrió la cartera y sacó cinco dieces; Cass vio que había más y dijo: “¡Todo!”. Él le entregó los sesenta dólares enteros mientras ella le soltaba las solapas pero seguía sujetando el cuchillo. Ella se metió el dinero en la camisa y le observó atentamente.

“Soy Cass Scheimer de Merrill por si el sheriff quiere hacer algo con esto, pero ten en cuenta Vince, que cometiste fraude contra esa mujer y no creo que saliera muy bien a tu favor si intentas algo. Ella tiene las pruebas de tus cartas, y están firmadas a tu nombre, las hayas escrito tú o no. Además, todo el mundo aquí te ha oído, y no creo que muchos aquí se llamen a sí mismos tus amigos. Te sugiero que no vuelvas a intentar esa estafa”. Le miró con odio durante un momento y, utilizando su visión periférica, echó un vistazo a la habitación para comprobar si podía salir de ella sin problemas. Su cuchillo y sus modales parecían garantizarlo.  Sin embargo, sesenta dólares eran un poderoso aliciente para cualquiera de aquellos hombres. La conmoción estaba de su lado y salió sin que nadie la detuviera.  Una vez fuera, guardó el cuchillo.

Cass no le dijo ni una palabra a Stephanie mientras subía al carromato y decía: “Trota Stanley, trota Stella”, y los caballos, tras unos pasos, rompieron a trotar mientras Cass recogía las riendas. Ninguno de los dos caballos se inmutó cuando un carruaje sin caballos pasó ruidosamente junto a ellos en dirección contraria por la calle. Al doblar una esquina y dirigirse hacia el norte, Stephanie empezó a sollozar.

Cass le tendió un pañuelo que sacó de su bolsillo mientras la dejaba desahogarse. Pasaron por encima de las vías del tren al salir de Wausau. Pasaron un segundo y un tercer tramo de vías antes de que Stephanie se controlara.

“No sé qué voy a hacer”, dijo en voz baja mientras miraba a su alrededor preguntándose qué podía hacer. Habían vendido todo lo que tenían y, aunque era poco dinero, desde luego no tenía suficiente para vivir con dos niños pequeños y otro en camino.

Cass se metió la mano en la camisa y sacó el dinero que le había dado Vince. “Vince quería que tuvieras esto. No es mucho, pero es un comienzo”, dijo a modo de explicación. “En cuanto a lo que vas a hacer, tengo una granja al norte de aquí, cerca de Merrill, y necesito un ama de llaves”, dijo sin esperar respuesta.

“No puedo dejar que...” Stephanie comenzó, pero Cass la detuvo.

“Mira, realmente necesito un ama de llaves. Vivo prácticamente sola y trabajo fuera todo el tiempo. Mi madre falleció hace unos años, y la casa se va a pique. Necesitas un lugar donde vivir, y tengo sitio de sobra para los cuatro”, sonrió mientras miraba la barriga que Stephanie sostenía inconscientemente de forma protectora.

Stephanie asimiló la información lentamente.  Se quedó atónita al comprobar que Vince Lancaster no era el hombre que aparentaba ser en su foto o en sus maravillosas cartas. Tenía una buena idea de cómo Cass probablemente le había sacado el dinero. Estaba tan agradecida por la oferta de un lugar donde vivir que suspiró aliviada. Se inclinó y rodeó con sus brazos a la sorprendida mujer y abrazó a Cass.

“Gracias. Acepto”, dijo en voz baja mientras la soltaba. Cass le dedicó una sonrisa ladeada y le devolvió

el abrazo con suavidad antes de soltarla. Ambas miraron a los chicos que se habían acomodado con las

manos en la caja y apoyados en el equipaje que Cass había colocado detrás de ellos. Tanto ellos como los cachorros dormitaban tras su duro día. “Parecen cansados”, observó Cass.

Stephanie sonrió; ella también estaba agotada después de los cuatro días de viaje en tren, de cambiar de cama varias veces y de los sucesos aterradores desde que habían llegado. “Son buenos chicos, pero este ha sido un viaje muy largo”. “¿Quieren acomodarse en los sacos?”. Cass indicó la harina, el azúcar y la sal.

Stephanie los miró con nostalgia y afirmó con la cabeza. “¿Tenemos un largo viaje?”, preguntó.

“Unas diecisiete millas. Tendremos suerte si llegamos a casa antes de que anochezca”, contestó Cass. Era un camino largo, por eso no lo recorría muy a menudo. Sin embargo, no había querido que los animales se quedaran un día más de lo necesario en el tren, y el pequeño tren lateral que habría llevado las cajas a Merrill desde Wausau habría tardado dos días más por el flete. Dos días a veces podían significar la vida o la muerte con animales y aves de corral; ella no había querido correr el riesgo. Ya había esperado demasiado para conseguirlos. El dinero extra que consiguió con sus mercancías y el que se ahorró en sus compras hicieron que todo el viaje mereciera la pena.

Estefanía guardó el dinero en su retícula y trepó con cuidado por el asiento hasta el carromato propiamente dicho para acomodarse sobre los sacos. Cerró los ojos y se sorprendió cuando Cass la cubrió con una manta. Sonrió a la extraña mujer que hoy le había salvado la vida y vio algo raro en su rostro. Sólo duró un instante y luego desapareció. Se acomodó bajo la manta, sintiendo su calor por encima del peso de la chaqueta. Se preguntó si los chicos estarían lo bastante abrigados, pero tenían sus abrigos y estaban al sol.
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Cass conducía sin ver realmente adónde iban. Confiaba en sus caballos y habían hecho este viaje un par de veces en su vida. El bosque se cerraba a ambos lados de la pedregosa carretera, intercalándose aquí y allá con prados. De vez en cuando, una pista, un camino o incluso otra carretera se cruzaba con la suya. Cass podía ver cómo los granjeros iban labrando granjas como la suya en medio de la naturaleza. Su propia granja había pertenecido a su familia desde la época de sus abuelos. Se habían asentado en la zona de Merrill, en unos bosques inmensos y profundos, para que el abuelo pudiera cazar y tender trampas mientras talaba árboles y labraba una granja que existía hasta el día de hoy. Su propio padre había ampliado la granja y añadido un pequeño molino para cortar los árboles para su propio uso.  Había utilizado el agua del arroyo cercano para hacer girar la rueda que hacía girar la sierra. Su única decepción con la granja era que su propio hijo no se sintiera orgulloso de ella. Cal se había vuelto salvaje y su única liberación estaba en las trampas y la caza que practicaba prácticamente todo el año. El padre de Cass le había dejado la granja exclusivamente a Cass, pero ella la compartía siempre que Cal estaba cerca. Cal había comprendido la decisión de su padre y la había aceptado. Incluso él tenía que admitir que sería una tontería dejarle algo que no quería y que nunca utilizaría. La muerte de su madre hacía unos años les había entristecido a ambos, ya que era el último vínculo con una época en la que ninguno de los dos tenía responsabilidades. Cass había crecido trabajando en la granja, con la misma naturalidad que la mayoría de los chicos, y su padre, al menos, se había sentido orgulloso de sus logros. Su madre y su padre habían estado encantados con sus habilidades naturales en la granja, donde Cal no mostraba ningún interés.

Cass había empezado a criar aves de corral, e incluso ahora, en la parte trasera de su vagón había nuevas clases para añadir a sus rebaños. Ahora criaba pollos, patos y gansos, sobre todo para la producción de huevos y carne, pero estas razas nuevas y diferentes mejorarían sus rebaños.  Quería criar pavos, pero todo el mundo decía que hacía demasiado frío tan al norte, en los grandes bosques de Wisconsin. Quería demostrarles que estaban equivocados, pero esperaría hasta el año que viene. Ya tenía bastante con arar, sembrar, escardar, cultivar y cosechar. Lo hacía todo y lo hacía sola. Ahora tenía a Stephanie Evans y a sus hijos. No sabía por qué el destino las había puesto en su camino, pero no había mentido acerca de la necesidad de un ama de llaves. No necesitaba las bocas añadidas de Stephanie y sus hijos, pero sentía afinidad por los niños y disfrutaba con ellos. Quizá Dios los había puesto en su camino por alguna razón. Esperaría y vería.  En el fondo, se le pasó por la cabeza un pensamiento momentáneo, pero lo desechó rápidamente y pensó en otras cosas.

Los kilómetros pasaban y le daban mucho tiempo para pensar. Los caballos eran muy fuertes y tirar del carro no les suponía ningún esfuerzo. Además, Cass los había adiestrado con pericia, por lo que no le preocupaba que sus manos no estuvieran bien sujetas a las riendas.  Vigilaba a Stella un poco más de cerca que a Stanley, ya que iba a parir el mes que viene. Había pensado en dejarla en casa, pero no quería que Stanley se quedara solo. Además, sabía que Stella podría hacerse daño si se quedaba atrás, ya que había formado equipo con Stanley desde que ambos eran potros. Stanley también era una yegua, pero Cass la había llamado Stanley porque el nombre parecía encajar. No sabía por qué Stanley no tenía también un potro, ya que había criado a los dos con un semental belga en Dahlmer's, Brokaw. La había matado pagar cincuenta centavos por cada uno de ellos, sólo para descubrir que Stanley no había nacido. No podía permitirse tener su propio semental belga, así que tenía que pagar para que criaran sus caballos. Sabía que Dahlmer's le permitiría criar a Stanley de nuevo gratis, ya que la primera vez no había tenido éxito, pero Stanley no había vuelto a entrar en celo. Tendría que esperar.

Las aves de corral añadidas a sus rebaños no requerirían mucho más trabajo, pero se preguntó si sería conveniente dar más pienso a sus animales y a sus nuevos compañeros de casa. Los niños no comían mucho, pero siempre estaban creciendo, así que ¿quién sabía? No ocuparían mucho espacio, y ella tenía de sobra. El abuelo había construido la casa él mismo y tenía tres dormitorios en el piso de arriba: uno grande y alargado al que siempre se habían referido como el cuarto de los chicos, ya que se extendía a lo largo de la cocina; otro más pequeño sobre el salón para las chicas; y un tercero sobre el estudio que había sido el dormitorio de sus padres y antes de ellos de sus abuelos, una habitación de tamaño justo con una cama de matrimonio y muebles a juego.

El abuelo había comprado este juego para sus padres cuando se casaron. Cass había convertido una cuarta habitación más pequeña en un cuarto de baño interior con fontanería moderna. Incluso tenía agua corriente. Disfrutaba de un buen baño en la bañera, y después de un duro día de trabajo era un paraíso para sentarse y reflexionar. Le gustaba más en invierno, cuando ya no tenía que hacer el largo viaje hasta el retrete de atrás. Las tuberías desembocaban ahora en el gran pozo revestido de cal que antaño había tenido una cabaña encima. Tenía un segundo y más pequeño “tocador”, como lo llamaba su madre, abajo, detrás de la cocina, junto a la puerta del sótano. No tenía bañera, pero sí un retrete y un lavabo, y resultaba práctico para lavarse. Su madre había acogido con satisfacción estas dos adiciones, ya que durante años había odiado calentar agua en la estufa. Tras la muerte de su padre, Cass había modernizado aún más la casa instalando una moderna lavadora en el sótano para que mamá pudiera tender la ropa limpia en el tendedero o, si hacía mal tiempo, en los tendederos interiores que colgaban del techo. La lavadora se encargaba de calentar el agua y escurrirla. Colgar la ropa para que se secara era una gozada después de que la máquina se encargara del trabajo duro.

Cass se detuvo junto a un arroyo para que los caballos pudieran beber largo y tendido durante el resto del viaje. Se subió al carro para coger la cantimplora y llenarla río arriba de los caballos. Se aseguró de que sus aves y cachorros tuvieran agua y comprobó que los niños seguían durmiendo. Era evidente que el viaje los había agotado a todos, y probablemente no habían dormido mucho en el tren.  Se aseguró de que una lona cubriera las cajas. El sol, aunque era principios de primavera, seguía siendo caluroso y el viaje agotador para su nuevo ganado.  Los cachorros estaban tumbados y dormían profundamente dentro de sus jaulas, igual que los chicos que estaban tumbados a su lado. Sonrió pensando en sus planes para esos cachorros. Volvió a poner en marcha los caballos y se pusieron en camino mientras se preguntaba si esos cachorros llegarían a crecer. Tenía problemas con zorros, osos, algún coyote ocasional e incluso lobos. Aunque Cal había atrapado a la mayoría de ellos en su zona, seguían siendo una amenaza ocasional a medida que aparecían otros nuevos. El año pasado había perdido a su gran perro pastor a manos de un oso merodeador y había tardado un año en ahorrar lo suficiente para comprar estos dos perros a un criador. Había elegido un macho y una hembra de camadas diferentes, aunque seguía teniendo a su pastora. Esperaba que este cachorro macho viviera para reproducirse con sus dos hembras y poder vender los cachorros ella misma. Tenía una auténtica arca de Noé en su granja. Los perros darían la alarma y quizá la ayudarían con su ganado. Ella misma había entrenado a Shia y a su compañero muerto, Shem. La osa lo había atrapado de un manotazo que le había abierto el cráneo y golpeado contra la piedra del granero, pero la propia vida de la osa había acabado con su escopeta. Era demasiado tarde para Shem, pero había utilizado la piel de oso para pagar a esos dos cachorros. La carne de oso también había sido bienvenida. Nada se desperdiciaba en su remota granja.

El sol empezaba a ponerse y ella misma estaba cansada cuando empezaron a recorrer el largo camino que terminaba en su granja. Despertó a Stephanie, observando que ambos chicos ya estaban despiertos y miraban a su alrededor con interés.

“¿Ya hemos llegado?” preguntó Stephanie somnolienta mientras se estiraba. “Casi, está ahí arriba”, indicó Cass con la barbilla.

“¿Dónde estamos?”, preguntó el mayor de los dos. Sonaba asustado, despertando con grandes árboles que se alzaban sobre ellos.

“Estamos en la granja de Cass”, le dijo su madre tranquilizándole.

Los chicos se levantaron para ver su nuevo entorno, agarrándose a la caja para mantener el equilibrio. Viajaban a lo largo de una larga hilera de árboles. Bordeaban un gran campo vallado en el que se había plantado maíz el año anterior. Los tallos cortados estaban por todo el campo.  Una vaca y un ternero de un año pastaban y miraban a su paso. Un caballo solitario estaba más lejos en el campo y relinchó en señal de bienvenida cuando los vio.  Las vacas empezaron a caminar con ellos, dándose cuenta de que ya era casi la hora de ordeñar y dar de comer. El camino terminó en el corral, girando hacia la casa, que había quedado oculta tras un gran seto de cerezos. Dos grandes árboles en el patio delantero daban sombra a la casa. Al rodear la casa, pasaron junto a una pequeña caseta con mosquitera que daba al patio trasero, frente al granero.  Cass señaló que los árboles eran manzanos y perales. 

“Dicen que la pera no se puede cultivar tan al norte, pero mi abuelo demostró que estaban equivocados. Dijo que con suficiente protección contra los fríos vientos invernales, les iría bien”. Un gran granero blanco dominaba el corral.

Más allá había un silo y, más allá, un pozo. Al otro lado del patio había un garaje con puertas a ambos lados. A través de estas puertas se podía pasar al otro lado del granero, de modo que ella podía desenganchar los caballos fuera de la intemperie, y la calesa o el carro podían dejarse dentro. Dos de los lados del establo estaban ocupados por prados. El tercer lado estaba ocupado por corrales divididos en largas franjas y cubiertos de alambre por los lados y la parte superior para mantener alejados a halcones, búhos, halcones y, ocasionalmente, águilas. La vaca y el ternero de un año, así como una yegua castaña, ya esperaban en uno de los prados que daban al campo donde habían estado pastando. La nieve cubría los bordes de los campos, cerca de los árboles que daban sombra del sol. Cada prado estaba bordeado de árboles, y Estefanía podía ver donde antes había grandes bosques en los campos. El bosque llegaba hasta el corral, detrás del garaje. Junto al garaje había un gran montón de troncos y árboles, y otro más allá de la casa del pozo.

“¿Por qué no entras en casa con las maletas y te pones cómoda?”, le dijo Cass a Stephanie, que asintió. Cass bajó de un salto y ayudó a Stephanie a cruzar el borde del vagón. “Con cuidado”, advirtió Cass mientras la embarazada bajaba. Las dos se acercaron al final del vagón y ayudaron a los chicos a trepar por el borde. Cass le entregó las bolsas a Stephanie y bajó la puerta para dejar el cajón de los cachorros a un lado. “¿Podríais cuidar de los cachorros mientras llevo a los otros al granero?

Ambos asintieron solemnemente. Timmy, porque se daba cuenta de la importancia del trabajo que le acababan de encomendar, y Tommy, porque imitaba todo lo que hacía Timmy. Stephanie sonrió con indulgencia; Cass tenía un verdadero don con los chicos. Se dio cuenta de que Cass había mantenido a los chicos alejados de sus pies mientras ella se acomodaba y echaba un vistazo a la casa. Era la típica casa de campo pintada de un bonito blanco. La habían pintado hacía más o menos un año; el color era brillante y fresco.

Stephanie entró con las dos bolsas de viaje. Entró en la casa por un gran porche cubierto, que ahora tenía ventanas contra tormentas en el exterior. Debajo de las ventanas había unas estanterías largas y bajas donde una persona podía sentarse y quitarse las botas llenas de barro, o donde se podían colocar o guardar las latas de leche en un lugar fresco antes de introducirlas en la casa. La puerta de la casa era gruesa y pesada. Daba a la cocina, ¡y qué cocina! Inmediatamente supo que le iba a gustar la casa, sólo por la cocina. La cocina estaba decorada en cálidos colores óxido y había una chimenea en un extremo de la gran sala. 

Cerca de la puerta dominaba una mesa familiar con capacidad para seis comensales. Su tablero lucía un acabado brillante. Había ventanas en la pared lateral, junto al porche, que dejaban entrar mucha luz y continuaban detrás de la mesa, junto a la chimenea, y en el lado opuesto. Una puerta conducía a una despensa repleta de provisiones e iluminada por un par de ventanas. Contra esta pared había una gran estufa, ¡y era eléctrica! Junto a ella había también una estufa de leña antigua, con la chimenea inclinada hacia un lado y hacia la chimenea del hogar.

A la derecha de la puerta había un amplio mostrador y un gran fregadero. Stephanie había crecido rodeada de granjeros y se dio cuenta de que esta cocina estaba preparada para alimentar a grandes cuadrillas en caso necesario.

Detrás de los fregaderos y los armarios había un pasillo. Una puerta conducía a una sala de estar e, inmediatamente a la izquierda, unas escaleras llevaban al piso superior. Más allá había un comedor con vitrinas de cristal emplomado en las que se exhibían baratijas que Stephanie estaba deseando examinar más tarde. Suspiró; aquello era un hogar, mucho más que el que acababa de vender y abandonar. Nunca había habido dinero para nada, baratijas u otras cosas, y con dos niños que criar, nunca extras. Sus propios padres habían sido igual de pobres.

Había otra puerta al otro lado del salón, y se asomó por ella para encontrar un cálido y soleado estudio con la puerta principal y un porche. Era la parte delantera de la casa, con un vestíbulo extra ancho, pero era obvio que no se utilizaba. La mayoría de los granjeros utilizaban la puerta trasera. Volvió a cerrar la puerta y echó un vistazo a la cómoda sala de estar. Unas mecedoras, unas butacas y un sofá se alineaban en las paredes, y en una esquina había una gran estufa de leña. Las ventanas parecían abundar en esta casa y las cortinas habían sido hechas a mano, posiblemente por la madre de Cass. En una mesa había una gran radio. Cass estaba entusiasmada, ya que había oído hablar de ella en alguna ocasión, pero nunca había estado en una casa en la que alguien tuviera una. Stephanie volvió a la cocina y vio un pequeño armario en el pasillo que daba a un pequeño tocador. Se quitó el abrigo y lo colgó dentro. Todas las puertas estaban revestidas de maderas nobles. Eran tan hermosas que le dolían. Había que quitarles el polvo, y tal vez pulirlas, y juró ser una buena ama de llaves para aquella generosa mujer que las había salvado... que hoy la había salvado a ella.

Otra puerta, frente al tocador, daba a la planta baja. La cerró después de descubrir sus secretos. Enrollándose las mangas de su vestido de viaje, decidió ponerse en marcha. Necesitaba una comida, y sin duda sabía cocinar. Encontró lo que necesitaba en la despensa. Notó que no había nevera y se dio cuenta de que había una en el porche, donde no se derretiría todo. Encontró carne fresca, que parecía de vaca, y cortó unas lonchas gruesas para la cena. Mientras freía la ternera, cortó y frió patatas y abrió una lata de judías. Se preguntó si Cass había hecho todo esto ella misma, ya que los estantes estaban bien surtidos para esta época del año. Incluso cuando la mayoría se abastecía, los estantes repletos los superaban a todos.

Cass llevó las cajas, de una en una, al granero. Habría un orden jerárquico cuando se soltara a las nuevas aves, pero de momento, serían examinadas a fondo por sus bandadas actuales y estarían a salvo de ellas en sus jaulas. Había soltado a los cachorros, y los chicos disfrutaban persiguiéndolos, mientras corrían olfateando los nuevos olores por todo el patio. Tommy estaba un poco inseguro sobre sus piernas mientras corría detrás de su hermano, que no dejaba de perseguir a los cachorros de un lado a otro.

Shia vino contoneándose hacia Cass y entonces descubrió a estos dos nuevos intrusos. Su última camada fue hace más de un año, así que le sorprendió encontrar dos cachorros en su patio. Gruñó un poco a los extraños, pero Cass la hizo callar con unas pocas palabras, hablándole en lugar de ordenándole. Olfateó a fondo a estos nuevos bebés, pero darse cuenta de que eran bebés pareció calmarla. Ambos se tiraron de espaldas a ella, dándose cuenta de su superioridad, y ella los aceptó en base a eso. Intentaron seguirla, lo que hizo reír a Cass. Timmy se acercó y Cass le explicó que nunca debías acercarte a un perro extraño sin dejar que te oliera la mano primero para demostrarle que eras amistoso. Tommy escuchó pero no se acercó mientras Shia olfateaba a Timmy y luego movía la cola en señal de amistad. Dejó que la acariciara y eso fue todo.

Cass se apresuró a dejar entrar a las vacas en el establo, empujando al añojo a otro establo para poder ordeñarlo rápidamente. Colgó el cubo lleno junto a la puerta trasera antes de descargar el resto del carro y llevarlo al garaje. Desenganchó a los caballos que esperaban pacientemente y los llevó al establo. Cepilló a cada uno de ellos, especialmente donde los rastros habían rozado sus hermosos cuerpos. Comieron su cena mientras ella los acicalaba con pericia, eliminando todo rastro de sudor y suciedad. Les abrió las puertas al exterior para que pudieran entrar y salir a su antojo a sus propios corrales, antes de regresar a toda prisa a la casa para llevar sus provisiones al interior. Vio que Stephanie había preparado la cena. Su aroma era delicioso y guardó los alimentos en la despensa antes de volver a salir y meter el baúl.  Lo colocó al pie de la escalera, junto a las bolsas de viaje de Stephanie. Volvió a salir y encerró a los cachorros en una caseta con comida y agua. Shia se unió a ellos saltando la puerta con facilidad.  Era un poco alta, pero ella usó sus patas y trepó.  No había ninguna posibilidad de que los cachorros salieran solos, pero ella se instaló con ellos. Parecían contentos de aceptarla como madre adoptiva. Cass sonrió con indulgencia.

“¿Tenéis hambre, chicos?”, preguntó a los dos que habían seguido fielmente a los cachorros y se asomaban a través de los agujeros entre la madera.

Ambos asintieron, y ella pudo ver que ya necesitaban un lavado. Cerró el establo y se dirigieron a la casa.  Sentía que empezaba a soplar un viento frío y miró hacia el oeste, hacia las nubes que se acumulaban. Esperaba que no nevara más, pero sólo era abril en Wisconsin, así que todo era posible. Agradeció haber ido hasta Wausau y volver con un día despejado. Los chicos la imitaron rascándose los zapatos mientras ella se ponía las botas en el escalón más bajo. Abrió la puerta del porche y subió las escaleras, seguida de los chicos, y todos entraron en el porche trasero cerrado. Se quitó las botas y las dejó en el porche. Los chicos la imitaron y se quitaron los zapatos. Se quitó la chaqueta y el sombrero y los colgó en unos percheros junto a la puerta.  Timmy le dio su abrigo y ayudó a Tommy con el suyo, que colgó en unos percheros más bajos que ella misma había utilizado de niña. Les sonrió alentadora mientras abría la pesada puerta exterior de la casa. Olía a gloria.

“Vengan y les mostraré donde lavarse para la cena, ¿de acuerdo?” les preguntó Cass mientras Stephanie sonreía al verlos a los tres. Cass caminó por el pasillo hasta el tocador en calcetines y les mostró a los asombrados chicos que tenían agua bajo techo con sólo girar una manivela del grifo. Se lavó las manos y la cara y utilizó la toalla para secarse. Primero ayudó a Timmy y luego a Tommy, que no llegaba.

“Tendremos que conseguirte un escalón para que puedas hacerlo tú solo”, le preguntó. Ella estaba segura de que él no tenía ni idea de lo que le estaba preguntando, ya que asintió en silencio. Se miró el pelo en el espejo y luego cogió el peine y se lo echó hacia atrás. Los dos tenían el pelo bastante liso, pero Tommy lo tenía mucho más largo. No debía de ser la primera vez que se lo cortaba y terminaba en tirabuzones. Era bonito y Cass disfrutó jugando un momento con los rizos del pequeño. Los tres se presentaron a cenar y Stephanie sonrió al ver sus caras lavadas y limpias con el pelo del niño separado y bien peinado.

Cass indicó a los chicos que se sentaran a un lado de la mesa y ella misma tomó asiento al final. Stephanie no tardó en poner sobre la mesa las patatas fritas y las judías y sirvió la carne, cortando los trozos más pequeños en trozos aún más pequeños para que los chicos pudieran servirse solos. Se sentó junto a Tommy para ayudarle con la comida.

“¿Vamos a rezar?”, le preguntó a Cass, mientras esperaba pacientemente a que ella se sentara.

Inclinaron la cabeza y Cass se alegró al oír las conocidas palabras: “Ven, Señor Jesús, sé nuestro huésped, y con estos dones que nos haces sé bendecido.  Amén”. Hacía tiempo que no se rezaba en voz alta en esta casa.

Cass empezó a comer. No era ternera, como Stephanie había pensado, sino venado. Cal había traído venado varias veces este invierno y habían aprovechado la carne. Estaba deliciosa, ya que Cass se aseguraba de dejar unos cuantos tallos de maíz en cada campo para que se los comieran los ciervos. A veces los ciervos eran demasiado jugosos para su gusto y dejarles comer un poco de maíz hacía que la carne supiera mejor.

“Esto está bien”, comentó, intentando entablar conversación con Stephanie.

“Veo que estás bien surtida. ¿Conservas tú misma las verduras y la carne?”. Stephanie preguntó.

Cass asintió. “Pero ya es demasiado. Ya no tengo tiempo para hacerlo todo. Agradezco la ayuda.¿Sabes enlatar?”

Stephanie asintió. “También sé hacer jabón de fragancia suave. ¿Las cenizas de la chimenea o del calentador son todas de madera?”.

“Las de la chimenea no, pero el calefactor del salón y el de abajo son todo ceniza de madera, sobre todo de frondosas... Esas son las mejores para hacer jabón”.

Stephanie asintió: “Bien, empezaré a guardar la grasa de nuestras comidas”.

Cass se alegró; Stephanie estaba haciendo planes para el futuro. Debía de gustarle estar aquí. “Mi madre

hacer jabones perfumados. Nunca picaban”, comentó Cass. “Quizá pueda encontrar sus recetas”. Stephanie sonrió.  “Me gustaría. Tengo un par que quizá pueda recordar, pero los aromas son muy importantes.

Veo que tienes una mantequera. ¿Haces mantequilla?”, señaló la mantequera que estaba en un rincón.

Cass la miró sorprendida. Llevaba allí tanto tiempo que había olvidado su existencia. Debía de ser

de su abuela. “En realidad, cuando hago mantequilla uso un balancín”, respondió.

“¿Un balancín?”, preguntó la rubia, confusa.

“Es un barril de lado sobre balancines, para que puedas sentarte mientras bates y hacer otra cosa. Es bastante práctico y funciona muy bien”, sonrió Cass.  “Creo que lo tengo en un cobertizo.  Hace tiempo que no hago mantequilla. Hay demasiadas cosas que hacer”.

“Bueno, estaré encantada de hacerla si quieres”. preguntó Stephanie vacilante, sin saber por dónde empezar. “Me gustaría. Bossy es todavía fresco, y ella es debido a la pantorrilla en cualquier momento. Su producción de leche no cesará. 

De hecho, sólo aumentará. Doy la mayor parte a las gallinas”.

“¡A las gallinas!” Stephanie exclamó antes de que pudiera evitarlo. Estaba horrorizada por el desperdicio.

“Y al perro”, añadió Cass, sonriendo. “Hay demasiado para una sola persona, pero seguro que ahora le encontramos un uso”, miró a los dos chicos, con los ojos brillantes.

Stephanie se alegró de la reacción de Cass ante los chicos.  Ambos estaban cansados, a pesar de las siestas que habían dormido durante el trayecto hasta la granja. Comían con buen apetito, y Stephanie se dio cuenta de que los bocadillos que había podido comprar en las paradas del tren no habían sido suficientes para estos dos niños en pleno crecimiento. También se dio cuenta de que se había quitado un peso de encima con la oferta de Cass de dejar que se quedaran.  Terminaron de cenar y Cass la ayudó con los platos, a pesar de que ella había dicho que podía hacerlo sola. Cass les enseñó a los chicos la planta baja mientras Stephanie terminaba de secar los platos y de limpiar después de la comida y de sus preparativos, dejando la cocina en un estado más limpio que cuando había empezado. Todo necesitaba una buena limpieza y ella se encargaría de que así fuera en los próximos días.

Cass recogió el baúl de Stephanie, demostrando una vez más que no había necesitado ayuda en el depósito. Stephanie pudo ver que tenía unos hombros anchos y bien desarrollados, algo necesario en la vida de la granja, y una fuerza tremenda. Lo subió por las empinadas escaleras de la granja hasta el segundo piso. Los chicos subieron a gatas las escaleras, tan empinadas, y Stephanie los seguía ansiosamente justo detrás, preocupada por si alguno de ellos se caía. mientras cargaba con las bolsas. Cass subió el baúl por las escaleras, recorrió un largo pasillo y, pasando junto a un gran cuarto de baño, llegó a otro pasillo. Allí lo dejó mientras esperaba a que sus invitados se reunieran con ella.

“Esa es la habitación que mis padres designaban como 'habitación de la niña' y ahí está la 'habitación del niño', pero tiene un montón de cosas guardadas. Creo que hay una cuna allí que podemos encontrar y limpiar para este pequeñín”, puso la mano sobre los rizos de Tommy y sonrió cariñosamente. “Al menos hasta que ese”, miró significativamente el estómago de Stephanie, “haga acto de presencia. Aquí abajo está la habitación principal. Puedes dormir allí, y yo dormiré abajo en el estudio”.

“Tonterías, no voy a echarte de tu propia habitación. Podemos compartir la cama, si no te importa”.

dijo Stephanie.

Cass la miró con momentánea sorpresa. Luego se encogió de hombros y volvió a coger el baúl para llevarlo por el largo pasillo hasta el dormitorio. Lo dejó en el suelo y encendió la luz eléctrica, que envolvió la habitación con el resplandor de una bombilla central situada sobre sus cabezas. Se veía un juego de dormitorio, con cómodas a juego y una gran cama de matrimonio. A cada lado había mesas auxiliares. Cass acercó el baúl al extremo de la cama y señaló una de las cómodas: una larga y baja.

“Ese está vacío. Siéntete libre de usarla o de colgar lo que tengas en el armario”, indicó una puerta en la pared a su derecha, al otro lado de la otra cómoda.

“Pongamos a los chicos en la habitación de las chicas esta noche”, dijo Stephanie mientras ambas se asomaban por entre sus piernas al dormitorio grande, mirando hacia arriba.

Cass le indicó a Stephanie que caminara delante de ella mientras volvían por el estrecho pasillo y entraban en el dormitorio. Tenía papel pintado de rosa y una cama individual. Había sido el dormitorio de Cass durante toda su vida hasta que sus padres fallecieron y ella empezó a dormir en la habitación de ellos por el espacio extra.

“¿Dijiste que tenías una cuna?” preguntó Stephanie mientras echaba un vistazo a la habitación femenina, pensando que sería una habitación infantil maravillosa. Esperaba que esta vez fuera una niña.

“Sí, mañana miraré en la otra habitación. Por esta noche, ¿puede dormir en un cajón o con su hermano?”

Preguntó.

“¿En un cajón?” preguntó Stephanie, alarmada.

Cass se rió de la imagen mental que podría estar teniendo su invitada. “Podemos sacar uno de los vacíos

de la cómoda y ponerla en el suelo con una almohada y mantas para que no se revuelque”.

Stephanie se unió a las risas y se dio cuenta de lo buena idea que era.

“¿Por qué no lavas a los niños en la bañera y los preparas para irse a la cama mientras yo cierro el granero y la casa?  Debería haber agua caliente de sobra para que tú también te des un baño caliente, si quieres”, le dijo Cass. Sabía que Stephanie tenía que estar agotada por el viaje y el estrés de hoy.

Stephanie la miró agradecida. “No sé cómo agradecerte tu generosidad”, dijo en voz baja.

Cass esbozó una sonrisa de lado y dijo: “Te lo ganarás”. Se dio la vuelta y se dirigió a las escaleras.

Stephanie sacó la ropa de dormir de los chicos y colocó la bolsa cerca de la cama. Esta habitación también tenía una cómoda; era la altura perfecta para cambiar a un bebé, pensó mientras recorría la habitación con la mirada. El rosa hacía que la habitación fuera decididamente femenina, y se alegró de que los niños fueran demasiado pequeños para darse cuenta de que era una habitación “de niña”. La siguieron y la miraron con asombro mientras abría los grifos y regulaba el calor del agua. Ya no había que bombear agua y luego calentar cantidades iguales en un hornillo, con la esperanza de conseguir un baño caliente. El agua caliente salía mágicamente de los grifos. Les hizo usar el váter a los dos, dando gracias a Dios por que Tommy aprendiera pronto a ir al baño. Les gustaba la novedad de usar un retrete dentro de casa y no un retrete o un cubo, y era divertido ver cómo tiraban de la cadena. Pronto los desnudó y los metió en el agua. Les advirtió que no salpicasen demasiado, pues no quería que el agua salpicase todo el suelo. Dejó a Timmy en la bañera mientras secaba a Tommy con una esponjosa toalla blanca, que no quería salir de la bañera y chillaba. Hizo callar al cansado niño, lo llevó al dormitorio y lo metió en la cama.

“Te contaré un cuento cuando traiga a Timmy aquí”, le dijo, sabiendo que se quedaría allí unos diez minutos, si tenía suerte. Sacó a Timmy de la bañera, que se mostró igualmente reacio a abandonar el agua caliente y la novedad de la bañera.  La cantidad de polvo y suciedad que habían acumulado durante el viaje la sorprendió mientras observaba cómo se vaciaba el agua de la bañera.  Secó a Timmy, dejándole la piel con un saludable brillo rosado, antes de llevarlo al dormitorio para que se pusiera la ropa de dormir. Lo acomodó en la cama junto a su hermano pequeño, arrimando la cama a la pared para que Tommy no pudiera salir rodando sin empujar también a su hermano. Cogió un libro para ellos de su baúl. Le sorprendió la facilidad con que Cass lo había movido; tuvo que pedirle a un vecino que se lo llevara al taxi que la esperaba cuando salía de casa. Les leyó a los niños y enseguida se durmieron. La emoción del día, el largo viaje y la buena comida caliente habían conspirado para agotarles. El baño caliente los había relajado lo suficiente como para que ambos se durmieran rápidamente. Dejó la puerta entreabierta mientras apagaba la luz. Se dirigió al dormitorio principal y miró a su alrededor de nuevo, complacida por los muebles a juego. Era una habitación agradable y se alegró de que Cass la compartiera con ella. Era casi como volver a tener una hermana. Hacía años que no compartía la cama con nadie que no fuera su marido, pero de pequeñas su hermana y ella habían compartido la cama, hasta que su hermana murió a los trece años de poliomielitis. Aún la echaba de menos. Suspirando ante aquel triste pensamiento, recogió su propia ropa de dormir del bolso y, cogiendo un albornoz, se dirigió al cuarto de baño para darse su propio baño anticipado.

Cass cerró el establo. Por lo general, los caballos podían entrar y salir del establo, pero Cass intuía que se avecinaba una tormenta y, sabiendo que las tormentas primaverales en Wisconsin podían ser muy fuertes, los hizo entrar silbando y cerró las puertas que daban al prado. El profundo heno de sus boxes los mantendría contentos hasta la mañana siguiente. Se aseguró de que todos tuvieran agua y controló a la vaca y al añojo. También habían terminado de cenar y se aseguró de que estuvieran bien regados. Comprobó que las pequeñas puertas que daban a los corrales de las gallinas, los patos y los gansos estuvieran cerradas. Cerraba las puertas con cuñas para evitar que entrara en el granero cualquier cosa que pudiera atravesar las vallas.  Había doblado las vallas después de la última matanza masiva de gallinas a manos de un zorro que había cavado debajo de la última valla. Ahora las vallas bajaban un metro y se duplicaban con una pequeña y estrecha pasarela alrededor de todo el corral y otra valla a un metro y medio de profundidad y un metro y medio de altura por encima. Era una valla bien cuidada; no criaba estas aves para alimentar a zorros, coyotes o lobos, ni mucho menos a halcones, búhos o halcones, ni a otras alimañas como mapaches o visones. No era a prueba de tontos, pero le permitía cierta tranquilidad tras haber perdido su rebaño un par de veces a lo largo de los años.

Comprobó cómo estaban los perros y encontró a Shia acurrucada con los dos cachorros tumbados contra ella para darse calor. Shia levantó la cabeza para ver si Cass quería algo y, moviendo la cola amablemente, volvió a acurrucarse alrededor de los cachorros para dormir. Cass sabía que si algo se acercaba al establo, Shia se subiría al conducto del heno y saldría en un santiamén tras lo que fuera que amenazara a “su” ganado.  Se tomaba sus obligaciones muy en serio, especialmente desde la muerte de su compañera. Cass esperaba que enseñara bien a estos cachorros. Tenía que pensar en nombres para los nuevos cachorros. Tal vez dejaría que Timmy o Stephanie la ayudaran. Cerró el establo tras de sí y se dirigió a la casa del pozo con una linterna para echar un vistazo. No entraba aquí a menudo, pero sabía que Cal había estado por allí, y que a menudo merodeaba por la casa del pozo. Encontró señales de su presencia en forma de pieles que le dejó para que las llevara al pueblo la próxima vez que fuera. Dejó el dinero de las pieles que había intercambiado ese día en una lata de café que estaba escondida bajo una tabla suelta en un rincón para que él la cogiera cuando la necesitara. No iba a menudo al pueblo y casi nunca a Merrill. Hacía años que la gente no le veía por allí. Era escurridizo. Cass apenas le veía más que unas pocas veces al año. Pasaba la mayor parte del tiempo vagando por los profundos bosques de Wisconsin, el Alto Michigan, Minnesota o incluso Canadá, cazando en temporada. No le gustaba la gente, y a ellos tampoco les caía especialmente bien. Era un sistema que funcionaba bien para todos.  Cal sabía que Cass no le engañaría e incluso una vez le había dejado utilizar una parte del dinero que tenía guardado para comprar nuevas existencias, después de que las alimañas hubieran acabado con las suyas.  

Al meter su dinero en la lata, se dio cuenta de que tenía bastante ahorrado en esta lata y la volvió a guardar cuidadosamente en su escondite con la esperanza de que nadie más la encontrara nunca.

Cerró las puertas de la casa del pozo y luego las del garaje y se dirigió al interior, observando que las luces estaban apagadas en la habitación de la “niña”. Se rió. Nunca había habido “chicas”. Sólo había habido una chica: ella misma. Su padre y sus hermanos habían crecido en esta casa, y por eso la gran habitación delantera había sido la habitación de los “chicos”, con sus tres camas.  Ahora estaba guardada desde que ella no la utilizaba y Cal hacía años que no vivía en casa, y mucho menos dormía dentro.  Pensó en sus invitados y se preguntó qué otros cambios le traerían en el futuro.

Cerró la puerta trasera tras de sí, comprobó que los fogones estaban apagados y apagó la luz de la cocina. Apagó la linterna y la dejó en el gancho junto a la puerta, antes de bajar a encender el fuego para que ardiera y calentara la casa. Hacía falta relativamente poco fuego para mantener esta estufa encendida, y sólo en lo más crudo del invierno necesitaban también el fuego de la cocina o el del salón. Almacenaban toda su propia leña y, con los bosques que los rodeaban, tenían de sobra para años venideros. Miró el montón de ceniza de madera y se alegró de que hubiera suficiente para que Stephanie hiciera jabón, si quería. Apagó las luces mientras subía las escaleras y pudo oír que Stephanie había salido de la bañera. El agua bajaba a borbotones por las tuberías y salía de la casa. Se había quitado las botas del granero y ahora llevaba unas zapatillas muy parecidas a unos mocasines. Aún llevaba los pantalones de hombre que había llevado al pueblo, pero mañana se pondría un mono para trabajar en la granja. Ahora estaba deseando darse un baño. Se lavaría el pelo el domingo por la mañana, aunque sentía que lo necesitaba ahora.

Stephanie sonrió y preguntó: “¿Todo cerrado?” al entrar en el dormitorio.

“Sí, todo está listo para pasar la noche”, respondió, no acostumbrada a su propia voz por haber estado sola tanto tiempo. Sin embargo, se alegró de tenerlos allí. Llevaba mucho tiempo sola, cuidando de sus animales y de la granja. De vez en cuando veía a Cal y más a menudo a gente del pueblo o vecinos, pero no tenía a nadie con quien hablar. Veía gente, ya que viajaba por la zona, pero no lo suficiente para satisfacer la soledad desde la muerte de su madre. “Es probable que mañana haya tormenta, así que he metido a todos los animales en el granero”, informó a Stephanie, mientras recogía su ropa de dormir de donde estaba colgada en el extremo de la cama.

“¿Sabes que va a haber tormenta?”, preguntó sorprendida la rubia.

“Sí, la siento en los huesos y la huelo en el viento. Las nubes se acumulan al oeste y al norte, así que estoy segura de que nevará antes del amanecer”. Se dio la vuelta para dirigirse al cuarto de baño y darse su propio baño. “Puede que queramos quedarnos cerca de la casa mañana, y mantener a tus hijos dentro.”

Stephanie asintió con la cabeza mientras veía a Cass salir por el pasillo. Se estaba cepillando su larga melena rubia sentada en el borde de la cama. Se aseguró de contar las pasadas como su madre le había enseñado hacía mucho tiempo. Su cabello rubio quedaba suave y sedoso cuando se lo recogía para dormir. Por la mañana, volvía a cepillárselo y se lo recogía en un moño en la nuca.

Cass disfrutaba sumergiéndose en el agua caliente. No quedaba mucha agua en el calentador después de los otros dos baños, pero sí la suficiente para darse uno.  El domingo por la mañana, cuando se lavaba el pelo, se daba un largo baño caliente. El agua tardaba toda la noche en calentarse en el gran barril del sótano. Por la mañana podrían volver a darse un baño caliente, pero no sería necesario. Pensó en sus invitados y esperó que se quedaran un tiempo. Necesitaba un ama de llaves. Pero también necesitaba una amiga, una compañera, alguien con quien hablar y en quien confiar.

Había estado a punto de casarse una vez, pero él murió en una epidemia de gripe a los dieciocho años. Nunca había encontrado a nadie con quien quisiera volver a casarse. En una época en la que el matrimonio era primordial, ella era una rareza en su pequeña comunidad. Su madre siempre le había dicho que fuera fiel a sí misma y que no se conformaría. Muchos granjeros solteros de la zona y de lugares tan lejanos como Brokaw, Marathon e incluso Medford habían intentado cortejarla, pero ninguno le atraía. A la larga, más le valía estar sola que conformarse con el hombre equivocado. Su mejor amiga, Marabelle, se había casado con el hombre equivocado. Los pensamientos sobre Marabelle siempre la hacían infeliz y los apartaba rápidamente de su mente. Volvió a pensar en Stephanie Evans y se preguntó si tal vez Dios la había enviado por alguna razón, por el motivo, pero también apartó rápidamente ese pensamiento de su mente. Era raro que eso ocurriera dos veces en la vida de alguien, y estaba bastante segura de que no volvería a ocurrir en la suya.

Entró en su dormitorio y encontró a Stephanie dormitando ya en el lado izquierdo de la cama. Eso estaba bien, porque a ella le gustaba dormir a la derecha. La luz del techo estaba apagada y la lámpara de la mesilla de noche brillaba suavemente, iluminando el rostro de Stephanie. Cass pensó que estaba preciosa mientras la contemplaba antes de que Stephanie se diera cuenta de su presencia. Cass se sonrojó al ser sorprendida mirando fijamente y rápidamente se metió en la cama y apagó la lámpara.

“¿Cass?” preguntó Stephanie suavemente detrás de ella.

Incluso su voz sonaba bonita, pensó Cass mientras contestaba por encima del hombro: “¿Sí?”.

“No sé cómo agradecerte lo que has hecho. Espero que no te arrepientas de tu oferta”.

“De nada. No será fácil, pero al menos tienes un sitio. Realmente necesito la ayuda”, respondió ella

cuidadosamente.

“Buenas noches, Cass”, dijo Stephanie con su suave y hermosa voz.

“Buenas noches, Stephanie”, respondió Cass, acurrucándose en la almohada.

No durmieron mucho. Se desató la tormenta, y hubo relámpagos y truenos mezclados con la nieve. Los niños lo oyeron. La extraña cama y la extraña habitación aumentaron su miedo, y Stephanie respondió inmediatamente a sus gritos de “mamá”. Acabaron todos de vuelta en el dormitorio principal, con los chicos aferrados a Stephanie y ella disculpándose profusamente por ello.  Cass se encogió de hombros y esperó que el resto de la noche transcurriera sin sobresaltos. Pero no fue así. Oyó ladrar a Shia a eso de las cuatro de la mañana. Cogió su albornoz y bajó las escaleras al oír golpes en la puerta de la cocina. Encendió las luces y bajó corriendo, viendo a un hombre que miraba por la ventana de la puerta y golpeaba al mismo tiempo.

“¿Raymond?”, preguntó confundida mientras desbloqueaba la puerta y la abría. “¿Qué está pasando?”

“Es Melanie. Se ha puesto de parto y el doctor Stettin está en Brokaw arreglándole la pierna a un tonto que se la rompió escalando rocas”.

Sacudió la cabeza. “Yo me vestiré; tú sal de la tormenta y caliéntate”.

Subió las escaleras, pero se detuvo al ver que Stephanie bajaba por ellas con la barriga por delante. “Hay una emergencia. Tengo que ir a dar a luz.  ¿Podrías prepararme café para llevar?”, preguntó mientras dejaba pasar a Stephanie.

Stephanie asintió mientras se dirigía a la cocina mirando fijamente al extraño hombre, que parecía igualmente sorprendido de verla allí.

“Soy Raymond Raul. Mi mujer Melanie está de parto y Doc está demasiado lejos para ser de ayuda. He venido a buscar a buscar a Cass. De todas formas, Melanie prefiere a Cass”, explicó apresuradamente mientras se sonrojaba.

Stephanie asintió como si lo entendiera, pero no era así. “Soy Stephanie Evans. Soy la nueva asistenta de Cass”, explicó.

Se estrecharon la mano y Stephanie encendió la estufa para que se calentara mientras llenaba la cafetera con agua caliente del grifo y la ponía sobre el fuego. Sacó café de la lata y echó los posos en la cafetera. Miró a su alrededor y encontró un termo que pudiera usar, escuchando los ruidos del piso de arriba, mientras Cass se vestía. Bajó con la misma ropa que se había puesto el día anterior y un delantal completo, que estaba metiendo en una bolsita negra. Stephanie vertió el café en el termo mientras Cass bebía rápidamente de una taza. Raymond también se apresuró a beber un poco.

“¿Está muy mal ahí fuera?” le preguntó Cass a Raymond.

“Es malo”, asintió, “no puedes ver más que tres metros delante de tu cara”, añadió. “Tengo mi bahía.  Llevará el doble”.

Cass asintió. Conocía el valor de un buen caballo que les llevara a casa. Había estado a punto de ir a ensillar el suyo, pero sabía que le llevaría mucho tiempo y que su alazán no conocía el camino. Ambos se abrigaron y se adentraron en la tormenta. Estefanía los observó hasta que la tormenta se los tragó al pie de la escalinata. Sacudió la cabeza, preguntándose por qué el hombre había venido a por Cass, excepto que ella era probablemente la única mujer en kilómetros a la redonda. Puso el café al fondo de la estufa para la mañana y se aseguró de que la estufa estuviera apagada, antes de volver a subir los empinados escalones hasta la cama, acurrucándose alrededor de sus hijos, que no se habían movido en todo el alboroto.

Hacía frío; el viento soplaba a través de ellos, sin molestarse en rodearlos. El bayo sí que conocía el camino y avanzaba con paso seguro por el sendero que atravesaba el bosque, sin molestarse en tomar la ruta más larga junto a la carretera. Cass se agarró a Raymond por la espalda y deseó estar de vuelta en su cálida cama, sabiendo que ésta podría ser una larga mañana. Melanie ya le había hecho esto dos veces, sacándola de su cama en mitad de la noche. Esta vez había prometido llamar al doctor Stettin.  Muchas mujeres preferían que Cass atendiera el parto a que lo hiciera el doctor Stettin. Sabían que Cass había sido entrenada por su madre, una conocida comadrona de la zona. A Cass y a su madre les proporcionaba unos ingresos extra y, aunque a ninguna de las dos les caía bien, el doctor Stettin sabía que las pacientes estaban bien atendidas. Su propia esposa había dado a luz a su último hijo con la ayuda de la señora Scheimer, a pesar de que venía de nalgas y antes de tiempo. El doctor Stettin había llegado demasiado tarde para ayudar, pues no esperaba que su mujer se pusiera de parto tan pronto, y estaba fuera por otro caso.  

La Sra. Scheimer no sólo había salvado a su mujer, sino también a su pequeño hijo prematuro. Sabía de su habilidad y que había enseñado a su hija Cass. Además, los rudimentarios conocimientos que Cass había aprendido como médico de los bosques de Doc Stettin, de su madre y de uno o dos indios, le habían servido para atender a algunas de las personas más remotas que vivían en los Grandes Bosques.

No pareció que pasara mucho tiempo hasta que se detuvieron frente a un granero de troncos y se apearon del bayo. Cass corrió hacia la casa de troncos mientras Raymond conducía su caballo al establo. Entró en la pequeña casa y se dirigió inmediatamente a la cama mientras se quitaba la pesada ropa exterior.

Dejó caer el bolso y observó a la mujer que respiraba agitadamente y con evidente dolor.

“Bueno, Melanie, me lo has vuelto a hacer, ¿verdad?”, preguntó a modo de saludo.

La mujer sudorosa sonrió débilmente mientras respondía: “No lo hice a propósito...”. El dolor le impidió

de terminar su respuesta.

“Eso es lo que dijiste las dos últimas veces”, sonrió Cass mientras se ataba el delantal y se inclinaba para examinar a la mujer. Se sorprendió al ver la cabeza del bebé. “Vamos a levantarte. Casi lo consigues sin la presencia de nadie”, rió mientras ayudaba a Melanie a sentarse en el borde de la cama y sacaba una manta de la cama. Cass era una gran partidaria del estilo indio de dar a luz. Para ella, lo único que tenía sentido era hacer fuerza hacia abajo y hacia fuera, ya que tumbada boca arriba no se podían utilizar los mismos músculos. Todas sus pacientes estaban acostumbradas a su estilo de parto y muchas estaban de acuerdo con ella.  Si no tenían fuerzas para ponerse en cuclillas, al menos podían sentarse en el borde de la cama, y muchas veces ella se había sentado detrás de ellas para ayudarlas. Se lavó rápidamente las manos y los brazos con un desinfectante.

Raymond entró con un remolino de nieve. “¿Puedo ayudar?”, preguntó sorprendido de ver a su mujer ya

en cuclillas.

“Coge periódicos y ponte a calentar agua”, le dijo Cass distraídamente mientras observaba a Melanie con atención.

“Oh, ésta duele”, palideció Melanie ante el dolor, y Cass le sujetó las manos mientras apretaba con fuerza. “Aguanta. Ya conoces la rutina”, le dijo Cass mientras la ayudaba.

Raymond se apresuró con periódicos y los extendió en el suelo sobre la manta entre las piernas de la mujer en cuclillas. Se marchó con la misma rapidez.

Justo a tiempo, un chorro de agua brotó de la mujer y cayó sobre los periódicos, que absorbieron rápidamente la suciedad.

“Noto que se mueve”, dijo Melanie con los dientes apretados mientras Cass ponía suavemente la mano en la cabeza del bebé para guiarlo. La cogió mientras, de un fuerte empujón, Melanie expulsaba al bebé de su cuerpo. Se recostó en la cama con un gemido mientras Cass examinaba a la niña y empezaba a limpiarla con el borde de un periódico que no se había mojado.

“Bueno, ya tienes a la niña que querías”, dijo Cass mientras la limpiaba con cuidado.

Raymond entró corriendo con una olla de agua y trapos, entregándoselos a Cass, que comprobó el agua antes de usarla con la recién nacida. El bebé empezó a llorar al contacto con el agua y la pérdida de calor de su cómodo lugar en el vientre de su madre. 

Ambos progenitores sonrieron e intercambiaron una mirada mientras contemplaban a la chillona criatura.  Cass limpió y sujetó el cordón umbilical antes de cortarlo con un afilado cuchillo de su bolsa negra. Envolvió al bebé en los paños que su padre le había dado a la comadrona y luego se lo entregó a su padre.  Se volvió hacia la madre, que seguía sintiendo dolor.

“Vamos, empuja un poco más”, animó a Melanie, que expulsó la placenta sobre los papeles ahora empapados. Cass envolvió rápidamente la fea placenta con los papeles. Empujó suavemente a Melanie de vuelta a la cama y la limpió entre las piernas, examinándola para comprobar si había rasgaduras o desgarros.  Metió más trapos entre las piernas de la mujer y se los ató, antes de bajar la bata y meterla bajo las sábanas. Raymond le tendió otra manta con una mano mientras con la otra sujetaba a su hija pequeña con la misma facilidad que a sus hijos. La madre temblaba por la reacción, pero miró orgullosa a su hija cuando su marido le entregó a la pequeña para que la cogiera en brazos por primera vez.

“¿No es una gran belleza?”, dijo Melanie, con un deje de acento en la voz, mientras admiraba al bebé.

Cass sonrió. Había oído varias versiones de esa frase muchas veces. Siempre le había gustado. Probablemente nunca conocería la experiencia, pero podía entender el orgullo que había detrás. Habían creado a esa niña con su amor y la verían crecer. Cass se lavó y se quitó el delantal. Lo envolvió en sí mismo; la sangre de la parte delantera podría hervirla cuando llegara a casa. Recogió los papeles del suelo y los envolvió en un fardo, entregándoselos a Raymond para que los tirara al fuego. Se apartó discretamente, con su bolsa negra en la que llevaba de nuevo el delantal y los instrumentos que contenía, que afortunadamente no necesitó esta vez.  Observó a la pequeña familia durante un rato hasta que Raymond regresó.

“Qué rápido. Iré a preparar mi bahía y os llevaré a casa”, dijo.

“Gracias, estaría bien”. Sacó el termo y bebió un trago del café aún caliente. Raymond salió a la tormenta. El pequeño reloj de la chimenea marcaba la media hora y Cass miró para ver que sólo eran las cinco y media de la mañana.  “¿Cómo vas a llamarla?”, preguntó.

“Bueno, no elegí muchos nombres de niña. No quería hacerme ilusiones, pero Raymond quiere llamarla Charlotte como su madre”, su voz delataba su descontento ante aquel pensamiento. No le gustaba su suegra.

“¿Qué nombre te gusta?” preguntó Cass, divertida.

“Siempre me ha gustado Melody”, dijo tímidamente.

Cass pensó en el nombre. Melody. Se parecía mucho al nombre de su madre, Melanie. A Cass le gustaba.

“Es bonito. Espero que Raymond y tú estéis de acuerdo. Házmelo saber, así podré ponerla en el libro de Merrill con el nombre correcto”. Ese era parte de su trabajo como comadrona: registrar los nacimientos e incluso a veces las muertes, para que el gobierno tuviera registros.

El viaje de vuelta a casa pareció más largo, a pesar de que el sol estaba saliendo. La bahía no estaba contenta de volver a salir en medio de la tormenta de nieve, y los ocasionales relámpagos y truenos no hacían feliz a ninguno de ellos. Cass estaba encantada de volver a casa.  Colocó su bolsa en el porche y se dirigió a hacer sus tareas, cogiendo el cubo de la leche de su gancho.

Stephanie se despertó lentamente. Había sido una noche larga, pero un día igual de largo, y por un momento se sintió desorientada, hasta que se dio cuenta de que estaba en casa de Cass Scheimer y en su cama con sus dos hijos pequeños. Estaba tan agradecida por las bendiciones que les había concedido después de darse cuenta del horrible hombre que había resultado ser Vince Lancaster. Tendría que devolverle a Cass su amabilidad al proporcionarle un hogar. Más le valía levantarse y ganárselo. Con cuidado, levantó la cabeza y vio que ya eran las siete de la mañana. Era mucho más tarde de la hora a la que debería estar levantada. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Cass no había vuelto a la cama. ¿Había vuelto ya a casa?

Stephanie salió de la cama con cuidado de no despertar a los chicos, que seguían durmiendo. Por la forma en que estaban tendidos en la cama, tal vez Cass había decidido dormir en el estudio.  Aquel pensamiento hizo que Stephanie se sintiera mal. Estaban abusando de la generosidad de aquella amable mujer. Ocupar su cama no formaba parte del trato. Se apresuró a vestirse con un traje común de día. Su vestido de viaje necesitaba lavarse, se puso las medias y se abrochó los zapatos antes de ir al baño con una pequeña bolsa. Se sentó en la cómoda mientras se cepillaba el pelo. Se frotó los dientes con bicarbonato y su pequeño cepillo. Tendría que comprar pasta cuando volvieran a la ciudad, aunque no sabía cuándo sería. Cass le había dicho que estaban a pocos kilómetros de un pueblecito llamado Merrill. Devolvió la mochila al dormitorio, volvió a ver cómo estaban los chicos y bajó a toda prisa para empezar a desayunar. Había un cubo de leche en la encimera y una cesta de huevos frescos. Puso la cafetera a hervir antes de ir en busca de Cass. La encontró tirada en el sofá del estudio. Stephanie la cubrió con una manta de punto que había quedado bien doblada en una estantería.

Empezó con el tocino, cortando el lado del cerdo que había encontrado colgado en la despensa. Se estaba quedando sin cartílago y no duraría mucho. Se preguntó si Cass tendría más carne en barriles o si tendrían que comprar más. Vio que no había pan y pensó que debería empezar a hacer masa madre. Quizá hiciera una hornada de pan blanco más tarde, pero necesitaba hablar con Cass para ver qué quería que hiciera. No quería sobrepasar sus límites, pero no sabía cuáles eran. Con el bacon terminado y sobre una toalla secándose, quiso empezar a freír los huevos. Sin embargo, quería que alguien se los comiera mientras estaban calientes, así que apagó la cocina eléctrica y puso la mesa, antes de subir a despertar a los niños y vestirlos para el día. Mientras los vestía, echó un vistazo al exterior y vio que Cass había acertado y que, efectivamente, estaba nevando, cayendo grandes copos del tamaño de dedos en círculo. Parecían enormes. Ninguno de los dos quería que los despertara, pero ella les hizo bromas y cosquillas para despertarlos. Pronto empezaron a saltar y ella les hacía callar, siempre consciente de que el dormitorio estaba encima del estudio donde dormía Cass.

Tenía a los niños vestidos, lavados y sentados a la mesa, mientras les revolvía huevos y les servía tazas frescas de buena leche entera. Tendría que encontrar la mantequera y preparar suero de leche, mantequilla y quizá requesón. Sería agradable volver a trabajar con todas esas cosas. Cass entró con cara de haber pasado una larga noche, escondiendo discretamente un bostezo detrás de la mano.

“Buenos días”, dijo somnolienta.

Stephanie se iluminó al ver a su benefactora. “¡Buenos días!”, dijo entusiasmada. “Te prepararé el desayuno en un santiamén.  ¿Te gustan los huevos revueltos con bacon o estrellados?”.

“Me gustan soleados cuando comemos tostadas, pero los tomaré revueltos. Eso se ve y huele bien”, sonrió a los chicos mientras se sentaba. “¿A qué hora llegaste a casa?”

Cass ahogó otro bostezo: “Oh, sobre las seis, pero hice las tareas antes de dormir en el sofá”.

“Siento que no hayas dormido mucho”, dijo Stephanie avergonzada, recordando el motivo y la contribución de su hijo.

“No te preocupes, son cosas que pasan. Me pondré al día esta noche, tal vez”. Cass sonrió a su nueva amiga. “¿Tu amiga tuvo un niño o una niña?”. preguntó Stephanie mientras les daba los huevos a los chicos.

“Una niña. Y vino muy deprisa. Menos mal que llegué cuando llegué. Ya tiene dos niños y Melanie quería una niña. Hablaba de llamarla Melody. Es un nombre muy bonito”.

“¿Ayudaste a traerla al mundo?” Stephanie preguntó curiosa mientras rápidamente rompía dos huevos y luego dos más en la grasa del tocino.

“Sí, eso es lo que hago. Soy comadrona y a veces médico por aquí. Mi Maw me enseñó. Ella era antes de envejecer”.

“Vaya, eso es maravilloso”, exclamó la rubia menuda, su mano inconscientemente fue a su propio estómago.

Cass la miró y preguntó: “¿De cuánto estás, de unos cinco meses?”.

Stephanie asintió mientras batía los huevos con una cuchara de madera en la sartén. Echó un vistazo a la morena, que la miraba atentamente, sorprendida de que hubiera acertado.

“¿Así que sales de cuentas en agosto?”. aclaró Cass para estar segura.

Stephanie volvió a asentir, ahora curiosa por saber por qué quería saberlo, mientras miraba a Cass.

“Es la época del heno”, dijo Cass en pocas palabras, como si eso explicara todo lo necesario.

Stephanie no quiso parecer tonta preguntando qué significaba aquello.

“Mamá, ¿podemos salir a jugar con los cachorros?”. preguntó Timmy.

Stephanie miró a Cass, que negó con la cabeza antes de contestar: “Hoy no, Timmy. Tenemos que

desempaquetar y organizarnos”.

“Pero mamá, queremos jugar con los cachorros”, empezó a discutir Timmy.

“El tiempo está bastante malo retoño; no querrás que los cachorros se pierdan en una ventisca, ¿verdad?”.

le preguntó Cass con seriedad.

El pequeño dirigió unos grandes ojos a Cass y negó solemnemente con la cabeza.

“Tenemos que pensar nombres para esos cachorros. Podemos hacerlo mientras trabajamos hoy en la casa, ¿vale?”. “¿Podemos ponerles nombre?”, preguntó entusiasmado.

Cass fingió pensarlo y luego dijo: “Bueno, mi perra se llama Shia.

pero lo mataron. Así que tenemos que buscar nombres que sean fáciles de llamar y que encajen con esos preciosos cachorritos, ¿verdad?”.

Asintió con fuerza, con el pelo alborotado.

Stephanie sacó la mitad de los huevos de la sartén y los puso en los dos platos de la encimera, que ya tenían varias lonchas de beicon. Apagó el fuego y llevó los platos a la mesa, poniendo uno delante de Cass y el otro en el extremo opuesto. Sirvió una taza de café para Cass y otra para ella, antes de bajar el fuego al mínimo para mantener el café caliente pero sin que llegara a hervir. Le dio una taza a Cass y cogió la suya para sentarse en el otro extremo de la mesa. Miró a su alrededor y se alegró de ver a su pequeña familia.

A Cass le gustaba el sabor de los huevos. Utilizar la grasa del tocino siempre le daba un buen sabor ahumado. Lo único que le faltaba eran las tostadas, y esperaba que Stephanie supiera hacer pan o tendría que enseñarle. Sabía que hoy necesitaría mucho café, fuerte y negro, después de la noche en vela.

Después de desayunar, Cass se abrigó y salió al garaje y subió al desván. Encontró la mecedora para que Stephanie pudiera hacer mantequilla. Mientras lo hacía, Stephanie enseñaba a Timmy a fregar los platos, algo que ella ya había hecho en su propia casa. Puso una de las sillas de la cocina junto al fregadero y le dejó que se subiera a ella, mientras ella limpiaba el resto de la cocina.

“¡Arriba, arriba!” gritó Tommy.

“No Tommy, cuando seas mayor”, dijo Stephanie mientras guardaba el resto de los huevos de la cesta que Cass había dejado en el porche. Cass le había explicado que cuando estuvieran llenos los llevarían a Merrill. El frescor del porche evitaba tener que refrigerarlos, ya que las neveras no funcionaban bien aquí en el campo y las nuevas neveras eléctricas eran demasiado caras. Hacía fresco en el porche, pero no tanto como para congelarse.

La cocina se limpió a fondo antes de que Cass regresara cargando un barril sobre dos balancines. Les enseñó lo ajustado que estaba y Stephanie quedó impresionada. Era ingenioso sentarse en una silla y mecerlo con el pie mientras hacías otra cosa. Lo llenaron de agua para asegurarse de que las grietas estaban selladas y para lavarlo, limpiando el exterior con paños.

Cass le enseñó a Stephanie dónde estaban los utensilios de limpieza debajo del fregadero y, cuando Stephanie le preguntó cuáles eran sus tareas, Cass se volvió hacia ella con sorpresa.

“Supongo que tú te ocupas de la casa y yo de la granja”, dijo finalmente tras pensárselo un momento.

Así fue desde el principio. Si Stephanie no sabía dónde estaba algo, preguntaba. Cass nunca

se negó a contárselo o a compartir su casa con ella.
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Durante los días siguientes, Cass se dedicó a arar la nieve que había caído en los campos, intentando recoger la mayor cantidad posible antes de que se derritiera. Algo así como conseguir más humedad en la tierra, le explicó a Stephanie.  Se llevó a Timmy con ella un par de veces durante medias jornadas. Se quedaba exhausto cabalgando detrás de los hermosos caballos belgas mientras Cass le enseñaba a sujetar las líneas y a hablar con las dos bestias. No aró en profundidad, ya que los campos que estaba arando habían sido arados el otoño pasado. Dejó los maizales para más adelante, cuando se secaran un poco. Así las cosas, tanto ella como Timmy acabaron sucios y tuvieron que cambiarse de ropa en el porche antes de entrar en casa. A Timmy no le gustaba no poder trabajar todo el día con Cass. Ella le estaba enseñando a enganchar los dos enormes y mansos caballos, explicándole que tratarlos como damas siempre jugaba a su favor. Le hacía gracia que uno de ellos se llamara Stanley a pesar de ser un caballo “dama”. Timmy también ayudaba con las gallinas, los patos y los gansos. Ahora que hacía mejor tiempo y la nieve se estaba derritiendo, Cass los soltaba en sus largos corrales para que comieran y buscaran bichos y hierbas. Buscaba huevos en los corrales y en el heno, pero nunca se acercaba a los que estaban en los nidos. Los patos y los gansos le asustaban especialmente, ya que siseaban e hinchaban sus cuerpos para proteger los nidos. Cass estaba dejando que varios se sentaran en los nidos para aumentar sus bandadas, pero aún había muchos huevos. Decidió que tenían que hacer un viaje a Merrill para vender los huevos y ahora la mantequilla que Stephanie estaba creando.

Cargaron cuidadosamente cartones de huevos en la parte trasera de la carreta. También se llevaron su excedente de manzanas y una fanega de peras. Pocos o ninguno de los colonos de los alrededores tendrían excedentes, pero como Cass los había almacenado como si fueran para toda su familia, aún quedaba mucho. Stephanie se ofreció a hornear y enlatar más, pero cuando Cass le enseñó lo que había almacenado en el sótano, estuvo de acuerdo en que podían permitirse deshacerse de parte del excedente antes de que se echara a perder y sacar un beneficio de ello.

Timmy trajo orgulloso a Stanley mientras Cass enganchaba a Stella, con un envidioso Tommy observando a su hermano mayor. Cass lo miraba de reojo no sólo para evitar que fuera pisoteado por el gran belga, sino porque era un niño travieso y no quería accidentes. Stanley caminaba detrás del niño que la guiaba, asegurándose de no pisarlo; podría haber guiado al niño, pero respectivamente se quedó detrás de él, siendo guiada. Conocía su lugar por la larga práctica y Cass pronto tuvo a los dos enganchados al carromato.

“¿Crees que podríamos conseguir algo por esto?”. Stephanie preguntó a Cass, que miró hacia una cesta que

sostenía. La tela se había descosido para dejar al descubierto unas barritas de mantequilla dorada.

“¿Cómo las has hecho tan doradas?” preguntó Cass dubitativa. A estas alturas de la temporada, con nada más que heno para alimentarse, la vaca sólo daba leche que hacía mantequilla blanca, no dorada.

“Le añadí un poco de zumo de zanahoria, lo justo para darle color”, le confió Stephanie.

Cass asintió y sonrió ante la astucia de su amiga. “Seguro que podemos venderla”. Tomó la cesta y cubriéndola, la puso debajo del asiento delantero, antes de ayudar a Stephanie a pasar por encima del volante al asiento alto. 

Balanceando a los chicos, miró a un esperanzado grupo de perros con las colas meneándose alegremente y dijo en su lugar: “Quietos”, con firmeza y sin que les cupiera duda de que lo decía en serio. Tres colas bajaron ligeramente, pero obedecerían. Los cachorros miraron a Shia y la siguieron, aunque no entendían del todo a su humana.

Pronto se pusieron en camino por el largo camino de entrada. Por el camino, Cass miró los árboles para ver si alguno estaba brotando en este día de finales de primavera. Podía distinguir débilmente algunos en un par de árboles, pero no había hecho suficiente calor para que brotaran. La tormenta tardía había impedido que brotaran antes de tiempo.

“Tendremos que sacar los cubos de azúcar cuando volvamos”, comentó al darse cuenta de que casi había olvidado una fuente de ingresos imprescindible. El año pasado había estado demasiado ocupada para hacerlo todo ella sola, así que no había recogido tanto. Sin embargo, este año tendría ayuda, y agradeció la presencia de Stephanie.

“Oh, me encanta el sirope de arce y el azúcar”, Stephanie aplaudió, como una niña a la espera de ello.

“¿Te das cuenta de lo mucho que tienes que trabajar para conseguirlo?”. Cass le sonrió de lado; ¿quizá no se daba cuenta de cuánto trabajo tal vez no se diera cuenta de cuánto trabajo había que hacer para conseguirlo.
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